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-Ah, vamos, ya comprendo! Pero de todos modos, yo

tenia razón. La Feliciana no ha podido menos de quedar-

se en el sitio... llamado déla Feliciana.
Esto me recuerda el cadáver de aquella pobre mujer con

una puñalada junio al sitio llamado de las Cambroneras.

Cuestión de redacción.

Cuando leí esta noticia dije para mí: Vaya, cuestión de

celos. Se conoce que el Farruco sostenía relaciones amo-

rosas con la Feliciana, que seria tal vez esposa de Castró-

las. Éste, que por lo visto es hombre de honor, no ha que-

rido que el mundo le señale con el dedo, y ha dado muer-

te á los amantes, dejándolos en el sitio.

llama así.

Lo que me choca es que el juez no haya levantado más

cadáver que el del Farruco. ¿Pues, y la Feliciana? ¿No
quedó también en el sitio?

¡Hombre! replicó un amigo que me estaba oyendo.

Si la Feliciana no es una mujer, sino un sitio que se

En el término municipal de Daimiel, junto á la Felicia-

na, ha sido hallado el cadáver del célebre bandido Farru-

co, cosido á puñaladas por su correligionario y amigo

Castrólas.

En Vicálvaro debe existir, á juzgar por lo que dicen los

periódicos, una sociedad secreta contra el pan. La otra

noche estalló un petardo en la casa-tahona situada en la

calle Real. Dias atrás estuvo á punto de estallar otro que

fué encontrado cerca del horno, y cuyos resultados hubie-

ran sido funestos. Algunas personas que lo vieron, asegu

ran que era una verdadera bomba de Orsini.
«¡Me alegro!» dicen que exclamó el maestro de escue-

la. «¡Guerra al pan! Ya que no lo como hace tantos años,

que no lo coma nadie.»

Déjeme en paz. no me siga,
guarde su estuche y su afán;
pues sé que dice un refrán
que el que toma á dar se obliga. ** *



que no quiere tu marido
que tomes baños de mar.

Pero tendrá que ceder.

si empleas cualquier ardid.
¿Cómo es posible, mujer,

que te quedes en Madrid?

¿Cómo no seguir la moda

si es una necesidad.
y hoy io hace la gente toda
de la buena sociedad?

Si alguna duda te inquieta

te sacaré díl apuro.
Voy á darte una receta

de un resultado seguro.
¡Tonta! ¡No sigas ahí!

¿Tú en Madrii? ¡Qué desatino:
Ya que tu esposo es asi,
engáñale como á un chino.

Inventa^cualquier dolencia
hasta que le vuelvas loco.
¡Quéjate de inapetencia
y come poco, muy poco!

Es decir, come con tasa

Adiós, y sin otra cosa
te espera en el Sardinero
tu entrañable amiga

Ya sabes cuánto te quiero.
como el sistema nervioso.

Animo, pues, y algún dia
verás que cede tu esposo.
No hay sistema, amiga mia.

pues no hay ninguna mujer
que no las sepa fingir.

no es necesario decir;
Cómo las has de tener

que hay que usar con valentía.
No hay marido que soporte
diez pataletas al dia.

acudir á otro sistema.
Los nervios son el resorte

vayas á enfermar de veras!
Oponte á salir al Prado.

come todo lo que quieras.
¡No hagas sacrificios, y

Haz lo mismo que hasta aquí;

si está tu esposo presente;
pero cuando él no esté en casa,

entonces es diferente.

En los jardines del Retiro no se puede dar un paso.
¡Bien, D. Felipe! ¡Xo podrá Vd. quejarse!

El circo de Price, presentando todos los dias alguna
novedad. Mr. Parish no se para en barras, tratándose de
complacer al público.

¿Qué novedades teatrales ha habido esta semana? Pocas.
En la Alhambra, los beneficios de Rosell, Balbina Val-
verde y Chueca y Valverde. Los tres brillantísimos. En el
primero, tuve el honor de que varios aficionadas represen-,
taran mi saínete La canción de la Lola. Lo hicieron muy
muy bien, y yo que era espectador, me vi en la necesidad
de aplaudir una obra mia.

* *

¡La contesta'-.ion en el número próximo. \

DE MADRID A PIEDRA.

Navarra ha recibido mal á Frascuelo. En la plaza de to-
ros de Pamplona, ha sufrido el diestro una cogida, aun-
que por fortuna no de mucha gravedad.

Recibió la herida en el brazo que se mete; esto es, en el
derecho. El muchacho se metió demasiado.

¡Métase Vd. con los toros!

* «

* *

—¿Y quién asegura que dentro de nueve años estarían
en situación de conmemorarlo?

Una conversación en la carrera de San Jerónimo:
—Pero hombre, ¿por qué los franceses no habrán aguar-

dado los nueve años que faltan, y hubieran podido conme-
morar el centenario de la toma de la Bastilla?

En otro grupo:
—Cada vez que leo la revolución francesa me horrorizo.

La toma de la Bastilla fué el principio de una espanto- |
sa sene de crímenes populares.

—Es cierto; pero también fué el fin de otra serie no mé-1

VUELA PLUMA.)
Xo podrá nadie decir que la producción nacional no nos

sale al paso. He oido pregonar almendras escabechadas
en Alcalá de Henares y bizcochos borrachos en Guadalaja-
ra. Después he pensado un momento en ía animación ex-
traordinaria que presentaba la estación de Madrid pocos
minutos antes de patir de ella el tren en que viajo; he que-
rido inútilmente sumar los apretones de mano dados-y los
suspiros perdidos; y ya que el cuerpo está preso dentro de
este cajón, con almohadones plomizos y cortinillas azules
que se llama coche de primera, he dejado á los ojos que
se paseen allende y aquende la ventanilla cuanto quieran.

Por fuera veo poco. La luna se ha empeñado ésta no-
che en quedarse en casa, y ya es sabido que cuando ella
no sale, llénanlo todo las sombras. Dentro del wagón se
me ofrece espetáculo más entretenido. Veamos.

Sic^h 2^J_l¿Z

SEGUIR LA MODA.

CARTA.

una peseta y le contesto á Vd.

Santander, Julio, tSSo.
¡No sufras ese bochorno!
Di, que el Prado, aunque regado,

está lo mismo que un horno.
Di que no puedes dormir;

que estás cada vez peor,

y que te vas á morir

si no llaman al doctor
Y al punto, al doctor previenes,

y él. cediendo á tus engaños,
dirá en seguida que tienes
precisión d* tomar baños.

Si á pesar de eso, tu esposo
contesta que no con fiema.
entonces, Luisa, es forzoso

* *

Rosa.

Es copia.
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MADRID CÓMICO.

fectamente lógicas.

nos espantosa de crímenes cometidos bajo el manto hipó-
crita de la justicia.

Hay ocasiones en que las venganzas populares son per-

Una chula perseguida por un caballerete, se vuelve de
repente y le dice:

—Déme Vd.

Y'o probaría de buena gana á escribir un saínete, ó cosa

Mientras las campanas de San José daban vueltas de
alegría en la noche del jueves último.,cantando á su modo
la verbena de la virgen del Carmen, yo daba también al-
gunas vueltas por la calle de Alcalá, con la diferencia de
que las campanas no se mareaban y yo sí.

así, que representara una verbena; pero tropezaría con di-
ficultades materiales. Los escenarios de nuestros teatros

de verso son generalmente pequeños. Para presentar un
trozo, por ejemplo, de la calle de Alcalá ó del Prado, con
sus sillas de hierro, sus puestos de rosquillas, buñuelos,
aguardiente, frutas, tiendas de campaña, columpios, etc.,
se necesitaría mucho terreno; y sin todas estas cosas, ó
la mayor parte de ellas, el cuadro resultaría pobre y falto
de verdad.

aquí
mismo.

El seductor saca un duro y se lo da. La chula se acerca
á un puesto de macetas, compra un enorme tiesto de alba-
haca, y se lo pone al caballero en las manos, diciéndole:

—Ahí va eso, en señal daprecio.
Y desaparece con sus compañeras, riendo á carcajadas.
Elperseguidor, repuesto de la sorpresa, exclama para sí:
—¿Y qué hago yo con este tiesto? ¡Cómo ha de ser! Se

lo regalaré á mi suegra.

Querida Luisa: He sabido

2

con verdadero pesar



«Aquí yace D. Fulano de Tal...
Su desconsolada viuda...
sigue vendiendo velas por mayor y menor.»

co, una pértiga, una Guía de España debajo del brazo, y
junto á ella una navaja de Albacete. ¡Tal vez para cortar
las hojas!

Como el álbum de autógrafos que el Sr. Muntadas tiene,
no está á disposición de todos los viajeros, los excluidos
de demostrar que saben escribir, que son los más, escri-
ben su nombre, una impresión, un recuerdo, una fecha, ó
todo esto junto y algo más, en la escalera de la gran gru-
ta de la bola del caballo, y hacen bien. Así, la humanidad
no ignorará que ellos estuvieron en Piedra. Pero junto á

tantos nombres escritos con lápiz, he visto hoy una eti-
queta de una casa de comercio. El dueño de ella, por lo
visto, ha querido satisfacer á un mismo tiempo su orgullo
de iouriste y su deseo de propaganda.

Esto me recuerda la redacción de una lápida de uno de
los cementerios de París. Decia así:

Pero no para lo que pueda ser una comodidad ó un
adelanto. El problema consistía en que Piedra, sin perder
su carácter conventual, que tanta majestad y poesía tiene,
y tanto habla á la vida de los recuerdos, diese asilo en sus
dilatados y hermosos claustros, en sus cómodas y tran-
quilas celdas, en su espacioso y magnífico comedor, á los
adelantos de la moderna vida, y el Sr. Muntadas ha en-
contrado la solución. En la parte nueva del edificio, aún
no inaugurada, pero concluida por completo, se han
llevado á la celda del monje del siglo XIII, mecedoras y
timbres eléctricos. Los bizcochos, tenia razón Blasco,
como los guardias civiles son siempre dos. Pero muchas
parejas hacen un tercio de la guardia civil.

En estos calorosos dias del estío, la temperatura que
en Piedra se disfruta es tan agradable, que no se explica
que no vengan á pasar el verano aquí millares de familias.

I Con todo, la concurrencia es en la actualidad numerosa.
¡ v se espera que aumente. Además de los bañistas de Af-
I hama, que diariamente hacen excursiones á este sitio,
¡ hay ahora alojada en él mucha gente, aristócratas, artis-
! tas é ingleses. ¡Los ingleses están en todas partes! Cerca
I de la cascada de los Franceses he visto hoy uno que me
| ha llamado la atención. Llevaba traje de dril, gorro tur-

se refiere.

base todos los dias el autor de Las Doloras largo rato,

mientras residió en el Monasterio. La que Campoamor
llamaba su butaca, se la ha llevado el rio en una de sus
últimas avenidas. Esto es una cruel ingratitud; pero no
nos extraña. ¡Por algo el rio se llama Piedra!

A la altura de la belleza del Monasterio está la ama-.
bilidad del Sr. Montadas, para cuantos visitan su po-
sesión. Yo he sido objeto de singulares atenciones, de
de las que gustoso me confieso deudor agradecido. Los es-

!fuerzos que el Sr. Muntadas ha hecho para que el viajero
! goce en estas soledades de toda la comodidad que los
| grandes hoteles del extranjero ofrecen, son incalculables.
El Sr. Muntadas está perdidamente enamorado de sn

¡ posesión, y para ella son todos sus pensamientos, todos
I sus cuidados, todos sus ahorros. Sin embargo, en este es-

I píritu reformador del Sr. Muntadas, no hay nada de que
el arte pueda estar quejoso. Artista de corazón, el actual
dueño de Piedra ha sabido resistir á los malos consejos, y

| á esto debe el Monasterio conservar todo lo que en él es
obra de otros tiempos; é indicio de una vejez ilustre. La
albañilería ha sido impotente contra él, en lo que al arte

Piedra, julioio\88o.

Campoamor ha dedicado á este sitio uno de sus más
bellos poemas; El amor y el rio Piedra. Sin duda imaginó
la peregrinación del desertor y de su amante, contem-
plando la Cascada caprichosa, cuya variedad de formas y
colores es imposible de describir. Frente á ella y en un
montón de hojas secas, que él llamaba su butaca, sentá-

El viajero, al enterarse de los reducidos..límites de esta
posesión, cree mentidos todos los elogios que oyera. Pero
al ver ¿esarrollarse ante su vista como por milagro de la
prestidigitacion ó esfuerzo del conjuro, decoraciones tan
sorprendentes, paisajes tan admirables, variedad tan gran-
de de maravillas como el Monasterio encierra y á cada paso
permite apreciar su nuevo punto de vista, confiesa emo-
cionado, entusiasta, lleno de asombro, sin reservas de
ningún género, que Piedra es una síntesis de todos los pro-
digios de la naturaleza; una enciclopedia de los paisajes
que ha encontrado más hermosos y dignos de ella; una á
modo de fantasía sobre motivos de la crea «ion.

Ve acompañan los doctores Pulido y Bellmunt, que ',
i viajar por Italia y Suiza para asistir después al Con- \

VS? a
Medico de Milán; un señor, ni joven ni viejo, ni

=fe ;~W_ oue me habla del monasterio de Piedra con ¡
alto ni Dajo, 4" .- n'-nsiasmo que del Paraíso, aunque hubiera alcanza- j,
?"' conocerle; un militar que tiene siempre puestos los

í. en"las estrellas de su uniforme y las manos en las í
Suías de su bigote, y una señora gruesa que salió de Ma- j
H 'd dormida y que seria capaz de descarrilar sin sentirlo, j

1

Djo-o esto porque hemos llegado á Alhama, y aunque '

•nos aseguró que venia á este sitio, aún no ha despertado.

XosotrO-5 hemos dejado el tren que se aleja respirando fa- j
ticosamente, después de haber atronado la estación con |
su potente aullido: hemos atravesado las calles de Alha- j
' tristes y silenciosas, donde todo duerme menos el reu- ¡

matismo: y saludándola con el respeto que se saluda á un

inválido, hemos salido para el Monasterio.
Blasco ha contado ya en El Liberal cómo se hace este '

viaje; dentro de un ómnibus; oyendo el restallar del látigo ¡

v la voz aguardentosa del mayoral que canturrea coplas ó

arenga á los caballos; á través de un paisaje que es siem-
pre igual y siempre feo.

Xo siempre! Cuando se llega á Xuévalos, un pueblo co-
locado en el pico de escarpada montaña, de tal modo, que
si desde el llano se ve, hay que dar por seguro que para
vivir en él, hace falta tener, unida á la cualidad de vecino,.
la virtud de saber volar, la decoración varía por completo.
Al terreno árido y pedregoso, sucede una vegetación es-

plendida, que sorprende por lo imprevista; salvias y rome-
ros desaparecen, para dejar puesto á magníficas arboledas
que recrean la vista, y ofrecen, bajo su sombra, descanso
al fatigado cuerpo: se mira á un lado y á otro del camino
con curiosidad afanosa buscando las ponderadas maravi-
llas, y así, entre la esperanza de emociones nunca senti-
das, y el temor de un triste desengaño, se llega al Monas-
terio, que allí, al extremo de empinada cuesta, excita
nuestra fantasía con su doble aspecto de castillo feudal y

de convento del siglo XII.
Xo diré nada de las bellezas que atesora este sitio, te- ¡

nido, con justicia, como uno de los más hermosos del i

mundo. Se ha hablado tanto de las prodigiosas cascadas, j
que, como una lluvia de diamantes, caen, desde inmensa
altura, sirviendo de espejo al sol, que se mira en ellas •
complacidísimo: se han enumerado tantas veces y tan bien
las maravillas de estas encantadoras selvas donde la natu-

raleza ha sabido dar gallarda muestra de su inventiva; se
han cantado con tanta poesía y cariño estas cuevas, que
siendo de piedra, parecen de sándalo tallado, y estas gru-
tas, de gigantescas estalactitas, de tan extraña arquitectu-
ra, que podrían creerse obra del delirio de una imagina-
ción calenturienta; cerradas por las cataratas como por
cortinas de cristal; solemnes y misteriosas como la inspi-
ración del Dante; donde la obra del tiempo y el capricho
de la naturaleza han dado forma en la piedra á los más
extravagantes cuadros, que nada puede decirse del Monas-
terio de Piedra que parezca nuevo.



Xinguna alcoba más espaciosa y agradable.
Pero nuestros castos usos no permiten ese ino-

cente progreso.

Si estuviesen abiertos toda la noche los «Jardi-
nes del Retiro,» y le fuese permitido al público
llevar una hamaca ó un modesto catre de tijera
para tenderse debajo de un árbol, á la termina-
ción del espectáculo, y colocasen una advertencia
en los sitios de costumbre, que dijese: Se prohibe
roncar, ¡ah! ¡qué delicia!

Nada más cómico, en la presente estación, qUe
la coronada villa.

Particularmente de noche, cuando el 99 p0r
100 de sus habitantes andan en traje ligero, con
chinelas y palmatoria en mano, á bofetadas con
las'chinches.

IM___ ¡
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-_¿$ —¡Adiós, Elvira!... ¡qué horrible me va á pa-
recer Madrid sin tí! El sol no tendrá brillo; ni la
tarde crepúsculo: la noche será eterna y la...

—¡Caila Cirilito, mío, que me mataz!
—Xo me olvides, Melitona, ó moriré de un to-

—¡Jamás! Tuyo seda mi peiensamento doquieda
me alejen la inmensidad de los mades, y cantadé U
do?nanza en decuerdo tuyo aunque las tarimas ago-
guen mi -coz.

Cuatro jóvenes, bien parecidos, exhalaban pro-
fundos suspiros, viendo aproximarse la hora fatal.

—¿Me olvidarás? ¿Dejarás de cantar nuestra ro-
manza favorita?

Esto si que es altamente cómico.
Ayer estuvimos en el despacho central del Me-

diodía á despedir á las señoritas de Jajay, muy co-
nocidas entre las personas de buen gusto. Son
cuatro hemanas: su papá, un señor muy ocurren-
te, y que siempre usa sombrero de la época del re-
nacimiento: ellas, son muy graciosas; sobre todo
la mayor, mejorando lo presente.

Más de cincuenta personas, entre vecinos y con-
tertulios, dábamos el «adiós» de despedida á la
apreciable familia.

¿Y los que salen á veranear á los Carabanche-
les, Pozuelo, La Prosperidad, Guindalera, Gua-
dasnar, Benimuslen, y demás puntos del extran-
jero?

EN GUARDIA — POR CILLA

Ella. Plsposo, ¡dale en abrazo
á tn mujer, q-e te adora'
. . 'p*r^e y cor e-cms.)

,Qt.é rmable e>tá mi se'o"
Esto me i-uele ? ;ab!azo.

rozón!
—Te ofrezgo ser costante.

Oye, Tomasa; aquí tienes este paquete con
papel de cartas y sobres para que me'escribas.
Cuidado con que me des alenna cor

_tó

Ya que la suerte á los dos
nos une en esta calleja,
déme, por amor de Dios,
el dinero ó la pelleja.

A FONDO — POR CILLA

___t_$Sc_____SÍG_v_v^j
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Todos se encuentran tan á gusto, que no han
reñido más que una sola vez, y por nada.

Duermen dentro de una tinaja llena de agua.
Las expresadas familias se componen de dos

matrimonios, trece hijos, una suegra, que vale
por tres, y cuatro cuñados.

Pero como cada dia que pasa aprendemos co-
sas nuevas, voy á contar á Vds. un remedio efi-
caz, segurísimo, que si Vds. lo emplean, les ase-
guro que no serán molestados por ningún bicho.

Al menos así le sucede á una respetable fami-
lia, que vive con otra no menos respetable, en
una guardilla de la calle de Tudescos: á dichas fa-
milias deben Vds. agradecer tan grandioso descu-
brimiento.

Con la última nota de la banda que dirige el
Sr. Maimó ó con el postrer acorde de la orquesta
de Bretón, es preciso abandonar el nocturno re-
fugio de los abrasados madrileños, y resignarse _
ser despedazados o chupados por los horribles in-
sectos.



—Le daré á usté un perro grande.
¡Un duro para un apuro!

—Espero que usted se ablandé.

1

DESARME — POR CILLA

Tomé un tres por ciento y me hice conducir
tras del ómnibus que corría á cien pasos de mí.

Pero cuál no sería mi asombro al observar, que
apenas llegados al final del Botánico, se apean,

empiezan á repartirse los líos y siguen procesio-
nalmente el camino del barrio del Pacífico.

Cuando los vi penetrar en el portal de una casa
de modesta apariencia, me acerqué á la portería.

—¿El señor de Jajay?
Ahora sube con toda la familia: cuarto cuar-

to, interior, izquierda. ¿Es Vd. pariente? Porque
me han encargado mucho, que no diga á nadie
que viven aquí: vienen de temporada, á pasar los
calores: ¡como esto es tan sano!...

—Bien, basta: hágame Vd. el favor de entre-
garles este botijo.

—¡Eh!... ¡eh!
botijo!!!...

Ya iban lejos.
Xo me oían.

' *¿1 coche partió: yo, embobado con tan patéti-

ca despedida, no advertí, hasta un momento des-
pués, que tenia entre mis manos el botijo del
agaaque me habian confiado las viajeras al subir
al carruaje.

EL. Ya sabes lo que te ofrezco
si das premio á mis amores.

ELLA. (Aparte, reflexionando.)
(Me conviene darle cuerda
hasta ver si al fin se corre.)

Las veladas del Prado son agradabilísimas, gra-
cias al Excmo. Ayuntamiento que nos administra.

Una densa nube de polvo amortigua la escasa
luz de gas que despiden las farolas; y si bien es
cierto que se respira con dificultad, y que al re-
gresar á casa se puede escribir la historia de Ro-
binson, sobre el sombrero ó sobre la levita, que
de negros se vuelven cenicientos, en cambio, los
cantares infantiles y las voces de las vendedoras
de agua y aguardiente, los barquilleros con sus
redoblantes y aínda mais, hacen, como dije al prin-
cipio, que todos estemos agradablemente.

* *
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Es un hombre de una talla gigantesca, y sus
pocos recursos no le permiten bañarse en el mar.
Pero cumple como puede la prescripción faculta-
tiva en el Manzanares. ¿Qué hace? Baja al rio,
alquila un departamento para él solo y se zambu-
lle de cabeza como una cebolleta.

De esa manera, consigue que el agua le llegue
al cuello. Por supuesto, tiene que horadar el te-
cho de estera de la choza, para sacar los pies.

Cuando vean Vds. unos pies que salen en for-
raa de chimenea por una caseta de baños, es que
D. Robustiano está adelgazando.

Los médicos han aconsejado á D. Robustiano
Tarregueta, que se dé baños de una hora, para
adelgazar, procurando estarse tranquilo y con el
agua hasta el cuello.

Por eso, los suscritores del Madrid Cómico
aumentan de dia en dia. Desde su aparición, el

El Madrid sesudo; el Madrid juicioso; el Madrid
serio," no tienen razón de ser, sobre todo en esta
época en que las gentes más formales, andan en
paños menores á caza de una ráfaga de viento
fresco.
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PARADA EN CUARTA — POR CILLA

lili:
' rfpzr^

—-Descuida. ¿Me has puesto también sellos?...

Por fin lleo'ó el momento de partir: redoblaron
I suspiros: una señorita se desmayó y no volvió
"jl"¿""í- *ta que _ ampió á llorar: uno de los ena-

morados empezó á palidecer, y hubo necesidad

de rociarle el rostro con agua, por más que uno

de los presentes, veterinario de profesión, acon-

s°iaba unos paños de salmuera en los corvejones.

... ¡¡el botijo!! ¡¡¡que se olvida el

4_m

cue, al cabo, también es duro.



¡si usté es un canalla'.

Mas lengua, ¡detente!

¡Qué escribo, qué digo!
¡Si toda esa gente
la toma conmigo!

Que el bien es eterno.
que la vida es corta,

que el mundo es infierno.
Y á mí, ¿qué me importa?
Perdonen mis modosColas era un chico

sin vergüenza alguna.
Allá en Puerto-Rico
labró su fortuna.
Marchóse á una aduana.
y, sin aprensiones.

en una semana

ganó dos millones.
Volvió á la carrera,
dio un baile esplendente,
y la casa entera

llenóse de gente.

Sombreros de picos
.se vieron, y es llano
que grandes y chicos
le dieron la mano.

«

Aquí somos todos

asaz insolentes.

personas decentes.
¿Usted fue empleado.
estaba mal trecho,

y al fin ha engordado?
Pues muy buen pruvecho.
Usted no es muy bueno.
da un baile y me invita.
¿Se bebe, se cenar
Pues voy. doña Rita.
Si al mundo dirijo
la bárbara tralla,
resulta, de fijo,
¡que soy el canalla'.

Jo de Junio.
11.

viaducto tiene menos parroquianos, y hasta los más hi-
pocondriacos recobran la salud yla alegría con su lectura.

La época nos pertenece: plaza al Madrid Cómico.

(WM*

Quien marchare á Pinto ó el Escorial, pretextan-
do ir á Biarritz, será obligado á presentarse diariamente
á la autoridad judicial, para que conozcan sus pasos.

12. Que todo aquel que, bañándose en el Manzana-
res, le fuere hurtada la ropa por algún pilluelo, no podrá
hacer su reclamación en el momento á la autoridad, sin
faltar á ía decencia pública.

13. Se exceptúan de la premática sétima los autores
dramáticos, quienes han de quedar en Madrid, para diver-

Si fuere señora ó señorita, tendrá por deber asistir á las
representaciones de las zarzuelas en los jardines del Buen-
Retiro, y llorar en ellas, si la protagonista de la obra fue-
se inocente y perseguida.

9. Los que marcharen de la capital, con ánimo de
dedicarse á la caza, habrán de proveerse de escopetas, cu-
yos cañones sean tan largos que den en el blanco. Si fue-
ren cazadores medrosos, pueden suprimir la escopeta y
cazar golondrinas al arma blanca. Los sablazos también
se permiten en las casas de huéspedes.

10. Durante este tiempo se permite á los taberneros
que bauticen el vino, siempre que lo hicieren con intención
de refrescarlo.

Quien contravenga á esta disposición será obligado, si
es hombre, á sufrir el calor sin sombrilla, durante tres ho-
ras, en la Puerta del Sol. En este tiempo se le permitirá
al paciente la distracion de cocer garbanzos en el agua
del pilón de la fuente.

6.° Que en caso fortuito de aquella desgracia, si á algún
viajero que fuere orador parlamentario, le acaeciera el per-
cance de perder la lengua ó un ojo, de los de la cara, no
debe pasar cuidado, pues le remediaremos, ó con pensión
en el colegio de sordo-mudos, ó costeándole un medio para
que le vacíe el ojo sobrante. Si ambas cosas le sucedieran,
le proporcionaremos un lazarillo, un fonógrafo y un buen
puesto de pedir limosna.

7.° Toda señora que al bañarse en el Cantábrico fuere
tragada por algún pulpo, de los que Víctor-Hugo pinta,
está obligada, caso de ser devuelta, como Jonatás, del
vientre de la ballena, á escribir sus impresiones de viaje.

8.° En Madrid no han de quedar sino los perros ra-
biosos.

4." _ Que en el paso de túneles no rija esta disposición,
pues ojos que no ven bolsillos que no se sienten.

5." Que en caso de descarrilamiento, el viajero podrá
hacer uso igualmente de sus manos, pero sólo para lle-
varlas á la parte dolorida. Y para esto habrá policía es-
pecial.

3." Que para evitar cualquier desaguisado en lo inte-
rior de los carruajes, todos los viajeros, á excepción délos
mancos, han de ser servidos de colocar manos y brazos
fuera de las ventanillas del tren, de tal manera, que pue-
dan ser vistos por los guarda-vías. A estos últimos les he-
mos remitido banderines de color de escama para que los
icen, caso de alguna ocultación.

2." Que para seguridad de las bolsas de los viajeros
ya hemos remitido nuestras prevenciones á las empresas
ferro-carrileras. Obligándolas á que disfracen sus locomo-
toras de Guardias civiles y á que construyan wagones en
forma de cañón.

Xos, el Verano, por la gracia de nuestro pariente Febo
á todos los que supieren leer y á quienes no conozcan
la Q, con tal que la Sociedad protectora los desasne, ha-
cérnosles entender, que, llegado nuestro poder abrasador
por el turno pacífico de las estaciones, á esta villa del
monstruo y del madroño, y comprendiendo que las gentes
han de huir de nuestras caricias, como constitucional del
presupuesto, nos plugo ordenar y aconsejar:

i.° Que el dia mismo en que las gentes quieran par-
tirse en busca de apacibles climas, lo hagan, si tienen di-
nero para el billete, y si no, caminen á pié, pidiendo limos-
na, que es el único medio de llegar con cuartos sin sacar-
los de casa.

PREMÁTICAS DEL VERANO.

¡CANALLA!

Blas tuvo un sobrino. Y nadie, ofendido
de aquella gentualla,
le dijo al oido.
bajito: \eanalla\

le vio sin dinero,
le sacó un destino.
le pagó el casero.
le prestó asistencia.
le dio un beneficio.
á su descendencia
sacó del Hospicio.
Y el mozo decia.
al año no entero.
que un tio tenia

que era un usurero.

Le mira muy fijo,
no le habla si le halla,
Y nunca le dijo
el tio: \canalla'.

y enmedio ¡canallas'.

¿Qué mundo vivimos?
¿Qué fué la conciencia?
¡Aquí ya perdimos
virtud y decencia!
Quien mucho dinero
con dolo efectúa,
es un caballero
llevando ganzúa.
Si roba de noche.
se prende al pobrete;
y ¡robando en coche
se escapa al grillete!
Hay mil mentideros
y todo es teatro.

De cien caballeros
lo son sólo cuatro.

Se engaña á destajo.
No hay frenos ni valla. .
Arriba y abajo

Juan fué moderado,
después unionista,

después exaltado,

después socialista.
Ya rojo gritaba,

ya fué de los negros.
Lo mismo cantaba
andantes que alegros.
Vivióá cada instante
trocado en compás.
Un paso adelante.

dos pasos atrás.
Del vulgo el capricho
le hizo hombre de talla.
Ynadie le ha dicho:
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Ayer tarde, ponderando
un retrato de Servando,
me dijo José Cejudo:
—Chico, ¿verdad que está hablando?—
Y el pobre Servando es mudo.

Tarde, muy tarde, por aciaga suerte,

nos hallamos del mundo en la jornada:
encadenado yo, tú encadenada,
y entre ambos el deber, severo y fuerte;

Pretendo huir de tí para no verte,

y por doquier te encuentra mi mirada;
te alejas tú también amedrentada
y tropiezas conmigo al esconderte.

¡Señor! Calma por fin nuestros antojos.
Tú que ves nuestro mutuo sufrimiento
inventa fortalezas y cerrojos.

Pero, ¡quién va á poner impedimento
a estos continuos besos de los ojos
y al eterno pecar del pensamiento!

II.

No suspires, mujer, que eso es bobada.
Amaste y te olvidaron: ten paciencia.
Pasamos muchos hombres la existencia
en amar y olvidar muy ocupada.

Ahora piensas que estás desesperada
porque aspiras, tal vez, la pestilencia
que despide la flor de tu inocencia,

marchita allá en tu pecho y sepultada.
¡Bah! No llores: de todo cuerpo muerto

un nuevo ser se desarrolla y nace,
según la gente docta ha descubierto.

Si hoy en tu corazón el amor yace
no suspires, mujer; y ten por cierto
que donde muere amor, amor renace.

Entre frailes anda el juego.
Los Franciscos no quieren ser menos que los Igna cios.
Y están ya autorizados para salir á la escena en Pamplona.
Varios actores cómicos parados han reclamado á la empresa la parte de

fray Antolin.

Un viaje á Oriente del Archiduque Rodolfo, según La Correspondencia
"A últimos de Setiembre se embarcará para la Palestina."
'Y el f.° de Setiembre estará de regreso en Viena."
—Y supongo yo que enfin de Agosto contará sus impresiones de viajt

á la familia.

—¿Porqué no te confiesas?—dijo el cura.
Y el enfermo calló por vez tercera.
—¡Mira que Dios tu saWacion espera,
y como te confieses es segura! —Hubo una breve pausa: la voz dura
del sacerdote, se tornó ya fiera,
y exclamó estremecido:—¡Considera
que el infierno va á ser tu sepultura!

Se incorporó el enfermo poco á poco,
y con acento entre iracundo y tierno
le dijo al capellán:—Padre, ¡estoy loco!

Ella murió en mis brazos este invierno.
no se pudo salvar, pues yo tampoco.
Quiero volver á verla en el infierno:

TELEGRAMAS.

Servicio particular.
Valencia, 13, ¡Laus Deo!

58 han llegado,
todos traen limpio el manteo
y*vienen en buen estado.

De Loyola ante las cruces,

los campos brindan millones:
gran cosecha de altramuces.
de chufas y de melones.

Se nace sin saber por qué se nace:
se quiere sin saber por qué se quiere:
se muere sin saber por qué se muere,
y sin saber á dónde se renace.

Todo se hace no más porque se hace;
y si alguna verdad el hombre adquiere,
otra nueva verdad llega, y la hiere,
y por absurda en el olvido yace.

C^^^*¿^^^_^^^<>--á:/^£^

Lanza la piedra horrendo cataclismo
y cae buscando de la tierra el centro:
hoy lo mismo que ayer, siempre lo mismo.

Inútil es que impidan nuestro encuentro,

porque á los dus nos llama hacia el abismo
algo invisible que llevamos dentro.

NO ME GUSTx\ HABLAR.

y actor que habla muy deprisa,
son dos cosas que me callo.

Editor que á su poeta,
á quien le titula amigo.

Político fantasmón lo tiene á media dieta,
que quiere un gobierno hundir es no más... lo que no digo
echándola de Catón,
es... no lo quiero decir

MADRID CÓMICO.

Niña que con su mamá
noche y dia en el café
con amigos siempre está,

suele ser... lo que yo sé.

Pero Grullo.
Po ;' la copia.

¿P'yitk,fé &_ryr7_VL

• 'las mentes en el invierno próximo, los cuales pasarán
¿Mi "mpo en balde, es decir, componiendo dramas que les

- tocan la sombra de un duro en las empresas. Pues
P 1

rioetas están obligados á mantenerse de ilusiones.
c0i c e suprimen los bombos en La Correspondencia,

volÍue nadie los leerá -
5 Las esquelas fúnebres que se inserten en dicho

-eriódico, no han de pagarse, pues los muertos nunca dan
_ blazos en perjuicio de tercero, sino que sólo mueren en

él de sí mismos.
16 y último. Nos, el Verano, obligamos, por la gracia

del calor, á que el Sr. Cánovas, aun siendo el monstruo
déla edad presente, se nos descubra en señal de vasallaje,

- ños salude con el pañuelo en la cabeza. Así lo hemos
mandado, para su cumplimiento, á todas nuestras autori-

dades y justicias, bajo la pena de sufrir una carga de hú-
sares, ó sostener por espacio de tres horas un peso igual

al del señor conde.
Y en prueba de ello, y con mi autorización, lo signa y

firma mi secretario,

Cura que dice la misa
más pronto que canta un gallo,

/fu_v-v-^ __^ ¿d^as/a-f^.

Mujer que se pinta, y loca
á su esposo hace penar,
es... pero cierro mi boca
porque... no me gusta hablar.

SONETOS.

7

EPIGRA3IA.



Un anuncio en un diario de noticias:
Una señora desea un caballero.
Y otro anuncio inmediato dice:
Para dormirfresco. El número próximo publicaremos una interesante carta de París, remi.

tida por nuestro querido amigo y colaborador, el distinguido poeta don
M. Pina y Dominguez. que ha llegado á nuestro poder cuando se hallaba

en prensa el presente número.

* *
Jaqueca.

SOLUCIÓN Á LA CHARADA DEL NÚMERO ANTERIOR.

ANUNCIOS.

A Frascuelo le ha cogido
un torito de Navarra
y á mí me cogió tu madre
citándome con tu cara.

La manía, digámoslo así, de seguir en todo las modas y procedimientos
extranjeros, será causa que el dia menos pensado nos origine un disgusto.
Decimos esto, porque como han dado en decir que nosotros vamos un si-
glo detras de los franceses, no hay cosa, por insignificante que sea, que
nazca allende los Pirineos, que en seguida no la demos carta de naturaleza,
á fin de estudiar y ver si podemos ganar ese picaro siglo de adelanto.

¿A qué vendrá este exordio? dirán nuestros lectores. Pues es muy senci-
llo. Como la Cámara de los diputados de Francia acaba de votar la eco-
nomía de 152 millones de francos en el presupuesto, es muy fácil que
cuando más descuidados estén los contribuyentes de aquí, se encuentren
obligados á pagar la mitad ó menos de lo que hoy pagan.

MADRID CÓMICO. ffi??g_J£3S-S
dos los domingos.—Un número medio real.—Número atrasado:
para España, 40 céntimos de peseta; 60 para el extranjero, y una peseta para
Ultramar —No quedan de los números 5.°, 7.°, IO y 11.—Precios DE SUS-

CRICION: Madrid yprovincias, seis meses, 16 rs.—Portugal, un año, 52.—
Extranjero, unión postal, un año, 60.—Ultramar, un año, 80.—Demás paí-
ses, un año, 10O.=VKNTA: España, 25 números, 8 rs.—12 id., 4.—6 id.,
2.—Portugal, 25 id., 12.—Extranjero, unión postal, 25 id., 14. — Ultra-
mar, 25 id.. 25.—En Ultramar y extranjero fijan el precio por números
sueltos los señores corrresponsales.—La suscricion empezará siempre el 1.

de cada mes.—No se sirven suscriciones si al pedido no acompaña su im-
porte.—REDACCIÓN-ADMINISTRACIÓN: ADUANA, 35, MADRID.
—Despacho: todos los dias de nueve á doce de la mañana. —
NOTA: Los señores corresponsales y suscritores de provincias, pueden ha-
cer el pago en libranza del Giro Mutuo; y si prefieren hacerlo en sellos,

deben, para su seguridad, certificar la carta.—LA CORRESPONDEN-
CIA DEBE DIRIGIRSE TODA AL SEÑOR ADMINISTRADOR DEL

"MADRID CÓMICO.,

VINOS

_
viviré agradecido

va:?.::.

En la playa:
—Pero, caballero, ¡qué tipos se ven en estas playas!
—Tiene Vd. razón.

—Mire Vd. mire Vd., aquella fea que entra ahora con el tonelete azul.
¡ Vamos! ¡Y no hay quien la pegue un- tiro!

—Hombre, pegúeselo Vd. y 1>*
—,Eh?

—¡Si, señor! Esa bañista del tonelete ;es mi mujer!

JEREZ Y SANLUCAB.
BELA NERINI, HERMANOS.

PUERTO DE SANTA MARÍA.

Néctar anisado de frutas, de José Pérez Hita, de la Puebla de Don
Fadrique.—Frutas del país. Vilches y Fynje, de Málaga.—Conservas
alimenticias, de Femando Pedroso y C.*, de Colindres.

Representantes comisionistas en Madrid.
VERNON Y QUINTANA.

cañe de __ Libertad, núm. 16.Hay cosas que no se explican. ¿Qué faltas pueden haber cometido los

Dice _- periddico, qcs en Francia se han inscrito más de 1.20O aboga-
dos para defender á los jesuítas.

Papá, ¿qué anuncio es ese de El secreio de la hermosura. La hermo-

..un -\Z-t-it ser u_ secr=:^?
Sí, hija, si. Es el único secreto que ha tenido guardado tu madre toda

su vida.

reverendos de una congregación tan querida y respetada por tolo el mun-
do, para que tanto hijo de Licurgo se interese por ellos? Se comprende
que se necesitaran tantos, y aún más, para defender la compañía de Jaini-
el Barbudo, de Diego Corrientes ó de los Niños de Ecija; pero no para l¡

Compañía de Jesús.J0X2-

"Querida espesa: Mientras vosotras estáis en Biarritz contentas, yo sigo

en Madrid rabiando. Por estar vosotras entre los franceses con el agua á

los tobillos, me hallo yo entre los ingleses con el agua al cuello.

Cartas auténticas:

"Querido esposo: Las niñas y yo seguimos tan contentas en Biarritz.

Nos bañamos en el mar todos los dias, pero no pasamos de donde nos da

el agua en los tobillos, por si acaso."

Francamente, esto es irritante: yla caza debe tener sus límites.
Bueno es que á lospaletos se les considere como reses, pero ¡matarlos!

¿No seria más humanitario darles la ilustración que necesitan?

Y dice un periódico:
"La cacería fué verdaderamente notable.

"A las dos horas habian sido muertas diez reses: seis venados, dos corzo.
y cuatro paletos.''

—Pues por eso no vamos. ¡Figúrate lo que me sucedería en el mar,

donde hay tanta!...

—Sí; pero hay poco dinero, hija mia.
—Te ahogas en poca agua.

—¿No vamos este año al Sardinero, papá? Mira que los baños de mar

nos están haciendo mucha falta.

Para curarle el hipo al buen don Justo
su mujer le dio un susto;
más tanto le asustó, que el mismo dia
el infeliz murió de apoplegia.

El remedio, en verdad,

fué peor que la misma enfermedad.
En Vich se han instalado

también los frailes:
ya los niños de teta
los llaman padres.
Y el salchichón
ha subido dos cuartos
en cuarterón.

—¿No ve Vd. que si se entera el caballo no vamos á llegar nunca?

En el barrio de Salamanca:

—Eh, cochero, cochero, á escape.
—¿A dónde, señorito?
—A la calle de Segovia.
—Por Dios, baje Vd. la voz.
—¿Por qué?

Pero, hombre, pongan Vds. orden en esos anuncios.


